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1. Apuntes sobre los cambios en la
economía mundial

La primera de las reflexiones subraya
que los recientes análisis de los hechos

económicos refrendan que existe un gran
y creciente décalage entre la distribución
de las riquezas naturales y el nuevo pai-
saje económico. La emergencia de los
nuevos centros mundiales, tales como los
países del sudeste asiático, aceleran
dicha separación y acentúan de manera* Catedrático de Economía Aplicada.

Los espacios regionales en una
Europa policéntrica

Una visión desde el Espacio Atlántico

Fernando González Laxe*

Entre los desafíos más inmediatos que posee la Unión Europea se
encuentran los que hacen referencia a la profundización y a la ampliación
de Europa. El primero supone determinar el alcance y la intensidad de las
materias objeto de comunitarización; definir las competencias y las áreas
de cada institución pública; y establecer las formas de adopción de las
decisiones. La segunda de las tareas nos permitirá ampliar el marco geo-
gráfico y, de esta forma, integrar y recuperar a otros países europeos en la
consolidación de un nuevo espacio político. En suma, devolver a Europa
el papel protagonista en el continente.

Estos dos elementos subrayan, en consecuencia, la necesidad de
saber y conocer cuales serán las competencias que tenga la Unión Euro-
pea y los grados de responsabilidad. Y por la ampliación se trata de saber
quienes son y quienes van a ser los nuevos miembros y hasta dónde se
extenderá la Unión Europea en el marco del continente europeo.

Pues bien, bajo esta perspectiva, el futuro de los espacios territoriales
regionales no se puede concebir sin tener en consideración su inscrip-
ción en el amplio espacio comunitario. Este trabajo tiene por objetivo
determinar los factores positivos y negativos que poseen las regiones
periféricas y marítimas atlánticas europeas en el proceso de integración y
ampliación europea y resaltar los factores de atractividad que poseen en
la economía global.
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dad, distribución espacial, actividad económica.
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insistente la concentración desigual de las
actividades económicas. Ello quiere decir
que asistimos a una demanda cada vez
mayor de las dotaciones naturales del
suelo y del subsuelo, así como a un alza
del valor de las materias primas, dado que
los precios de estas últimas son muy volá-
tiles y muy sensibles a los desequilibrios.
La consecuencia de esta dinámica provo-
ca efectos discriminatorios y retardatarios
en el desarrollo de los países menos avan-
zados, en la medida que los valores de los
productos agrarios, pesqueros, forestales,
minerales y energéticos oscilan brusca-
mente sin que hasta el momento se haya
podido establecer regla alguna en sus
comportamientos.

Al mismo tiempo, se visualiza una nítida
conformación de fuertes áreas de especia-
lización en el campo de las industrias del
automóvil, electrónica, informática, aero-
náutica y aeroespacial, cinematográfica,
etcétera, que se están implantando bajo
ciertas condiciones de oferta, suministra-
das por las específicas características de
las áreas y por las actuaciones de deter-
minadas autoridades regionales y locales.
Esta interpretación es coherente con el fe-
nómeno de que el comercio intra-empre-
sas representa una fuerte proporción en la
inversión directa extranjera en las indus-
trias de la alta tecnología (Stopper, 2000).

Las dinámicas de estas emergentes
aglomeraciones económicas enfatizan los
distintos modelos de los procesos socia-
les y políticos; los efectos acumulativos lo-
calizados en ciertas áreas; y las inter-co-
nectividades y operatividades de los sub-
sistemas productivos. Esto es, la división
social del trabajo, las tecnologías, el sa-
voir-faire, las prácticas salariales, etcéte-
ra, constituyen la «potencia competitiva
en el conjunto de una complejidad econó-
mica».

Con el objetivo de asegurar una mejor
toma en consideración de estas dinámi-

cas y de poder contemplar los efectos de
la ordenación territorial y económica del
espacio europeo a finales de la década de
los noventa, se han elaborado distintos es-
tudios oficiales sobre el desarrollo del es-
pacio europeo (SDEC, Schéme de Déve-
loppement de l´Espace Communautaire)
que han acabado, por el momento, como
un «buen catálogo de buenas intencio-
nes». (Taulelle,2000).

En los mencionados documentos, se in-
siste en retomar los principios directores
que aseguren la cohesión económica, so-
cial y territorial europea y, en el mismo
sentido, tener en cuenta la necesidad de
estimular la participación de los distintos
actores en los diferentes niveles territoria-
les. En segundo lugar, se enfatiza en si-
tuar las políticas de ordenación territorial
europea bajo unos principios prioritarios
que no resulten de la adicción o de un sim-
ple sumatorio de políticas nacionales. En
suma, se deseaba imprimir un objetivo al-
canzable sobre la base de un espacio eu-
ropeo policéntrico y, en consecuencia,
preguntarse cómo articular los medios y
las condiciones para lograr un desarrollo
europeo sometido a estas premisas. Por-
que a juicio de E. Gloersen (2005) el «po-
licentrismo es una política de multiplica-
ción de centros».

Se parte, pues, de asumir que «el terri-
torio europeo es una encrucijada de con-
ceptos comunes y de reparto de políti-
cas». Por eso, los autores del Esquema
del Desarrollo del Espacio Comunitario
(SDEC) estimaban que el policentrismo
debiera estar aplicado en tres escalas di-
ferenciadas:

a) A escala continental, por la que era
preciso evitar el reforzamiento de una con-
centración excesiva de la potencia econó-
mica y de la población europea en el lla-
mado corazón o núcleo duro; y, por lo
tanto, debiéramos de desarrollar otras
zonas de integración en la economía mun-
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dial frente a los que hasta el momento han
prevalecido como áreas de fuerte gravita-
ción, tales como la Banana Bleue o la
Lambda europea;

b) a escala nacional y regional, ya que
ello supone consolidar las redes de ciuda-
des y zonas, lo que lleva a reconsiderar
los espacios más dinámicos así como las
zonas transfronterizas que funcionan
como interfaces entre sistemas regiona-
les, asegurando la promoción de los es-
quemas de transporte y de comunicación
integradas.

c) a escala local, esto es, tratando de
estructurar las relaciones funcionales
entre villas y zonas rurales, fomentando
las relaciones más estrechas y con mayo-
res vínculos afines.

Este esquema determina los primeros
niveles de policentrismo, que están direc-
tamente relacionados con las escalas eu-
ropeas y nacionales; en tanto que las arti-
culaciones de los espacios urbanos y ru-
rales mantienen un estadio diferente en
su evolución.

Los diferentes escenarios que condu-
cen hacia una Europa plural contemplan
cuestiones de carácter operacional: ¿a
quién corresponde las competencias de la
Unión Europea en materia de ordenación
territorial?; ¿las políticas espaciales y de
defensa del policentrismo deben constituir
principios básicos de la Unión Europea?;
¿cómo se deben combinar la actuación de
los actores y de los principios de la gober-
nanza en los tres niveles?, entre otras.

Admitiendo que el policentrismo es si-
nónimo de armonía territorial, dos vecto-
res centran los objetivos: en primer térmi-
no, la corrección de las disparidades terri-
toriales al objeto de facilitar diferentes ni-
veles de oportunidades para favorecer la
inserción y el desarrollo de las zonas y
áreas territoriales y económicas menos
desarrolladas; y, en segundo lugar, garan-
tizar la accesibilidad a los recursos mate-

riales e inmateriales que permitan obtener
los mayores ratios de eficacia al objeto de
escapar a las hiperconcentraciones. Se
trata de definir el policentrismo como una
situación de equilibrio entre todas las par-
tes territoriales y todos los actores. O sea,
«un compromiso». (Baudelle, 2001).

No obstante, a la vista de los últimos in-
formes publicados por la Comisión Euro-
pea, tanto el II como el III Informe de la
Cohesión, como el VI Informe sobre la si-
tuación socio-económica de las regiones,
entre otros, manifiestan un marco muy de-
sequilibrado.

J.R. Cuadrado et alia (2001) llegan a
subrayar la situación de la siguiente ma-
nera: a) el ritmo de reducción de las dis-
paridades regionales en términos de PIB
per capita y de productividad se ha ido re-
duciendo paulatinamente entre 1977 y
1998 en la Unión Europea. No obstante,
el comportamiento individual de las regio-
nes europeas se ha caracterizado por una
gran heterogeneidad; b) la convergencia
regional en la Unión Europea es un proce-
so condicionado que prácticamente se ha
detenido desde principios de la década de
los ochenta, por lo que las disparidades
regionales existentes en PIB per capita se
encuentran, en esencia, estancadas; c) la
movilidad regional es un factor explicativo
del complejo proceso de convergencia re-
gional en la Unión Europea; no obstante
el lento proceso de convergencia se ha
debido más a un efecto combinado de di-
ferentes trayectorias regionales individua-
les que a una tendencia general de las re-
giones más atrasadas a crecer a un ritmo
por encima de la media comunitaria; d)
una gran parte del éxito cosechado por al-
gunas regiones se ha debido a cambios
en la estructura productiva y a los proce-
sos de reestructuración internos.

Ello quiere decir que Europa está pola-
rizada, configurándose como la coexisten-
cia de un centro muy robusto, desarrolla-
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do e interconectado frente a una periferia,
cada vez más desintegrada, heterogénea
y con altos rasgos de vulnerabilidad ante
los periodos de recesión, mostrando ma-
yores repercusiones ante determinados y
puntuales shocks asimétricos. (Lever,
1999; Löfgren, 2000).

De continuar el actual desarrollo espa-
cial europeo concentrado en áreas dinámi-
cas e insertas en la evolución de la econo-
mía mundial, será casi imposible reducir las
disparidades entre el corazón y la periferia
europea (Wegener,1995). Esta distribución
económica permite afirmar (Faludi,2000)
que la Europa de comienzos del siglo XXI
se está reconcentrando en un Pentágono
Económico (área que une a las ciudades
de Paris, Londres, Hamburgo, Munich y
Milán) que albergan lo principal de la activi-
dad económica europea.

Además, existe una fuerte tendencia
hacia el reforzamiento de las grandes me-
trópolis como un proceso inevitable mar-
cado por la persistencia de fuerzas centrí-
petas, por la concentración de las funcio-
nes globales de los territorios (Fache,
1999); y para beneficio casi en exclusivi-
dad de las industrias y áreas del centro-
corazón (González-Laxe, 2000), lo que
hace más inoperantes a aquellos territo-
rios y áreas económicas fuera de dicho
corazón o núcleo duro.

Los datos de DATAR sobre la ubicación
de grandes firmas multinacionales mues-
tran que el 96 por 100 de las mismas se
sitúan en el interior del mencionado pen-
tágono. Si utilizáramos las ferias y las ex-
posiciones como indicador del grado de
atracción y concentración de la especiali-
zación urbana y competencia de los mer-
cados, los estudios de J.R. Cuadrado
(1997) muestran una idéntica jerarquía
económica ya que los «datos muestran
que las ciudades líderes se especializan
en sectores muy competitivos y selecti-
vos»… «la creciente saturación de algu-

nos mercados feriales puede traducirse
en una reorganización de la estructura fe-
rial europea que fuerza la reducción del
número de ciudades que albergan secto-
res muy competitivos». La estructuración
de las redes transeuropeas del transporte
europeo enfatizan, asimismo, las comuni-
caciones sobre determinadas áreas, coin-
cidentes con las incluidas en el corazón
europeo. (ESPON, 2005).

Una primera conclusión de este análi-
sis es la feroz e intensa rivalidad y compe-
tencia territorial, cuyas manifestaciones
más explicitas son las que reflejan y esta-
blecen una clasificación ordinal y, poste-
riormente, un «saldo de ganadores y de
perdedores» (Benko y Lipietz,2000). Sig-
nifica, por lo tanto, que las acciones co-
munitarias no han ayudado a recomponer
(completamente) el espacio europeo; por
lo que no solamente existe una fuerte dis-
paridad económica, en la que es difícil as-
pirar a la movilidad hacia arriba en los ni-
veles de renta, sino que las reglas de
juego están subrayando un carácter desi-
gual en la competición, al poseer ciertas
áreas unas mejores condiciones que otras
para la competitividad.

Una segunda reflexión denota que no
es de extrañar la emergencia de ciertas
rebeliones como respuesta a dicha ten-
dencia gravitacional, tanto por aquellas
áreas periféricas, como por aquellas otras
zonas que esperan expectativas de creci-
miento potencial. Así nacen como nuevas
alternativas, las asociaciones que agru-
pan a las áreas correspondientes a las fa-
chadas atlánticas, bálticas y mediterráne-
as como respuesta a la necesidad de un
equilibrio.

2. Las disimilitudes regionales

La disimilitud entre las distintas regio-
nes europeas medidas por las infraestruc-
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turas del transporte, por los equipamien-
tos y dotaciones, por las telecomunicacio-
nes, por los sistemas de innovación, etcé-
tera, subrayan una clara asimetría para las
exigencias de las empresas y, por ello, las
condiciones de accesibilidad que requie-
ren las firmas y grupos empresariales para
ubicarse en un área determinada son níti-
damente diferentes en los distintos espa-
cios territoriales económicos (ESPON,
2004).

¿Quiere ello decir que Europa marcha
a varias velocidades?. La realidad actual
parece confirmarlo. De una parte, la bre-
cha entre los espacios y regiones se ha
ensanchado; en segundo lugar, se está
conformando una euromegalópolis soste-
nida por un sistema de comunicación in-
termetropolitano que abarca TGV, aero-
puertos, autopistas y telecomunicaciones
y que agrupa a las grandes ciudades cen-
tradas en el Pentágono a la que habría
que añadir una lista muy pequeña de islas
o apéndices a tal sistema, tales como las
ciudades de Berlín o Barcelona, por ejem-
plo.

En ese escenario de dos velocidades,
la potencia y el poder se reconcentran en
el núcleo duro; y aquellas otras zonas si-
tuadas fuera de dicha euromegalópolis
serán o constituirán zonas de reserva
(Kunzmann,1998a); ya que la alta produc-
tividad se alcanzará en el corazón del sis-
tema y se producirían fuertes desplaza-
mientos de personas hacia la megalópolis.

Hasta el momento los efectos de apoyo
y de cofinanciamiento derivado y proce-
dente de los Fondos Estructurales de la
Unión Europea han aliviado la situación
de ciertas regiones menos desarrolladas.
Han impulsado su crecimiento y han ser-
vido para mejorar sus condiciones en ma-
teria de equipamientos, infraestructuras y
servicios de apoyo al desarrollo.

Pero, a pesar de estas importantes con-
tribuciones procedentes de la Unión Euro-

pea, que no hubieran existido si no se hu-
biesen acordado políticamente por las au-
toridades públicas que en aquel momento
eran conscientes del mencionado gap
entre áreas ricas y pobres, dichos Fondos
Estructurales no han producido los máxi-
mos efectos totales esperados, ya que to-
davía existen crecientes disparidades en
el espacio territorial europeo. (Rodríguez-
Pose & Fratesi, 2003; Rodríguez-Pose &
Petrakos, 2004).

La dinámica actual está acentuando la
polarización económica y ello está exacer-
bando la conformación de los nuevos te-
rritorios. Las explicaciones de este fenó-
meno se deben a la mayor intensidad de
la internacionalización de las actividades
de las metrópolis regionales; y a las ma-
yores aspiraciones de dichas áreas terri-
toriales en el contexto de las geoestrate-
gias económicas.

De esta manera, tanto los estudios de
geografía económica cono de economía
geográfica insisten en la validez de las te-
orías de la economía regional mostrando
en las nuevas investigaciones las rápidas
evoluciones de las transformaciones de
los sistemas productivos territoriales. (J.R.
Cuadrado, 2004).

En plena fase de globalización econó-
mica, se multiplican las dinámicas de seg-
mentación y de fragmentación de los pro-
cesos productivos, tendencias que alimen-
tan las distintas posibilidades y grados de
atractividad económica de cada territorio,
medidos por la intensidad lograda para al-
bergar y ubicar a ciertas actividades es-
tratégicas. De ahí, la creciente insistencia
y la emergencia del marketing territorial y
los distintos estudios de las posiciones
competitivas de cada área territorial ó es-
pacio económico que deben apoyar las ac-
ciones de promoción.

Los seis factores de atractividad más
relevantes a tener en cuenta por las áreas
o espacios económicos se concentran en:
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a) el entorno económico; b) los recursos
humanos; c) el dinamismo y el comporta-
miento de los actores económicos, socia-
les e institucionales; d) las redes de trans-
porte y las conexiones con otros espacios;
e) las condiciones y calidad de vida de
cada territorio; y f) la imagen de la región.

Existe, por otra parte, una tendencia en
basar las estrategias de desarrollo de las
territorios en la conformación y sosteni-
miento de situaciones definidas como ga-
teways cities o villes-portes (Comisión Eu-
ropea,1999); esto es, engarzar las posi-
ciones de las ciudades y áreas económi-
cas situadas en el interface de la Unión
Europea y otras zonas geográficas para
responder como nudos portuarios o aére-
os; como ciudades de congresos o de fe-
rias; o como espacios de ofertas cultura-
les o de entornos de intercomunicación
con otros países extracomunitarios, tra-
tando de vincular las nuevas relaciones
económicas.

Estas tesis ampliamente desarrolladas
por las ciudades-puertos permitirían equi-
librar en mayor medida el espacio euro-
peo, aunque también llevarían consigo el
establecimiento de ciertos corredores in-
tegrados y multimodales que comunicarí-
an y configurarían una red de vínculos
mercantiles, de innovación tecnológica y
de los centros de transformación. Un de-
sarrollo de esta tesis podría conducirnos
a conformar una Europa con un núcleo-
cabeza y un número determinado de ten-
táculos, sugiriendo la forma de un gran
pulpo. (Van der Meer,1998).

Pierre Veltz (1996) busca el policentris-
mo desde la base de un archipiélago que
permita difundir las estrategias y las posi-
bilidades de desarrollo; Kunzmann (1998b)
enfatiza en la adopción de una estrategia
de racimos. Lo importante es buscar una
comunidad de regiones interconectadas
que compartan un objetivo común de equi-
dad espacial. Y ello sólo se puede realizar

sobre la diversidad y la riqueza cultural de
Europa, tratando de preservar y de explo-
tar el mencionado potencial.

Si no se lleva a cabo y se defiende tal
dinámica el escenario resultante configu-
ra el hecho de que las regiones más peri-
féricas y las menos desarrolladas tengan
que especializarse en aquellas funciones
decididas desde fuera, condicionadas por
otros factores y en función del reparto del
espacio económico (Cichowlaz y Guizard,
1998). Dicha especialización podría con-
ducirnos, paradójicamente, hacia una es-
trategia de nichos productivos predetermi-
nados, sobre la que será más difícil ejer-
cer los niveles de atractividad y de seduc-
ción.

La distribución de las actividades eco-
nómicas a escala nacional ha obedecido
a esquemas clásicos de explicación deri-
vados de los efectos de escala, de aglo-
meración y distancia. Mario Polese y Ri-
chard Shearmur al analizar y comparar las
estructuras económicas regionales de Ca-
nadá, clasificadas en regiones metropoli-
tanas y no metropolitanas, y dentro de
cada una de ellas, la distinción entre área
central y área periférica, advierten una
gran estabilidad en los modelos de locali-
zación industrial, apreciándose los cam-
bios más profundos en las aglomeracio-
nes de las áreas periféricas y del interior
(Polese & Shearmur, 2005). Igualmente
subrayan que en términos relativos, los
tipos de industria que se localizan en las
áreas centrales (por oposición a las locali-
zaciones periféricas) apenas han cambia-
do en los últimos treinta años, enfatizando
sobre la importancia que adquieren los
conceptos de economías de aglomeración
y el factor distancia a los centros econó-
micos. Finalmente, sus tesis defienden
que los modelos poseen componentes je-
rárquicos en la medida que crece la sensi-
bilidad a los factores de la distancia y a las
economías de aglomeración.
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Estas argumentaciones no están reñi-
das ni en contradicción con los fenóme-
nos de cambio y transformación. Los cam-
bios se asientan sobre procesos bien defi-
nidos y conocidos en la economía espa-
cial y territorial. Los declives de ciertas
actividades en las áreas periféricas y la
emergencia en las áreas centrales se ex-
plican por los efectos centralizadores de
los descensos en los costes de produc-
ción y por la optimización de aquellas va-
riables sensibles a las economías de aglo-
meración.

La mayor y cada vez más intensa rivali-
dad y competitividad territorial está desa-
rrollando una escala jerárquica entre es-
pacios (Camagni, 2002). Bajo estas hipó-
tesis y perspectivas, las regiones periféri-
cas y menos desarrolladas se encuentran
en la fase de tener que analizar dos su-
puestos: a) ocupar una plaza sustancial y
esencial (criterio de posicionamiento) en la
geografía europea; y b) tratar de valorizar
al máximo sus propios recursos (criterio
de eficiencia). Pero, como afirma Breath-
nach (2000), dicha estrategia posee como
inconveniente la durabilidad, pues una ac-
tuación de defensa frente a las relaciones
del mercado y no una respuesta frente a
las relaciones de los mercados puede de-
notar más subordinación y dependencia.

La perspectiva de la nueva ampliación
de la Unión Europea debió servir para
afrontar un debate más intenso y más in-
tegral, en la medida que el desarrollo eu-
ropeo puede convertirse en una exagera-
da metrópolis central o, por el contrario,
puede servir para conformar una Europa
multicentrada o integrada más que una
Europa distribuida o repartida (Hardy,
1995; Cattan y Saint-Julien, 1998).

Desaparecidas las fronteras y las ba-
rreras no comerciales es fácil apreciar una
lógica de proximidad y de conectividad; y,
por lo tanto, las resistencias que puedan
emerger de los sistemas urbanos fuerte-

mente consolidados deben ser sustituidas
por la conformación de redes de intercam-
bio integradas que superen las dificulta-
des de la distancia, de las jerarquías y de
las propias fronteras.

3. Los niveles de policentrismo
a escala europea y el caso
de la Europa Atlántica

Desde hace una década las grandes
regiones metropolitanas europeas au-
mentaron su peso relativo en la economía
europea. Este reforzamiento sirve para
afirmar que dichas evoluciones debilita-
ron las capacidades de intervención de
los Estados en tanto que se amplifican las
tendencias que subrayan las mayores dis-
tancias entre regiones ricas/regiones po-
bres; promueve la mayor competencia
inter e intranacional; y se ha llevado a
cabo una mayor integración en las redes
de las economías-mundo (Ch. Vander-
motten, 2005).

Dicha nueva situación facilita la confor-
mación de nuevas alianzas entre ciuda-
des y regiones buscando la creación de
complementariedades que refuercen sus
posicionamietos ante los mercados. Los
datos que miden las performances relati-
vas de las regiones metropolitanas en tér-
minos de PIB/habitante refuerzan lo su-
brayado, pues: a) las regiones metropoli-
tanas refuerzan sensiblemente sus perfor-
mances en los últimos años; b) obtienen
performances relativamente mayores que
las performances medias de los Estados
respectivos; c) las regiones metropolita-
nas afectadas por las reconversiones ter-
ciarias y crisis industriales no han podido
capitalizar sus territorios.

Para juzgar los respectivos posiciona-
mientos de las regiones se estiman varios
criterios permanentes que avalan la com-
petitividad regional.
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Examinando las metrópolis europeas
los resultados arrojan un cuadro del si-
guiente tenor: a) las más fuertes, las me-
jores posicionadas son aquellas en las
que el sector financiero ocupa una rele-
vante especificidad en la estructura eco-
nómica; b) las ciudades en las que los po-
sicionamientos son fuertes pero menos re-
levantes que las anteriores son aquellas
que poseen sectores industriales de im-
portancia y presencian una creciente ter-
ciarización; c) por el contrario, las menos
desarrolladas son las que no gozan de
buena conectividad y su importancia rela-
tiva es fuerte en sectores ligados a la ex-
plotación de los recursos naturales.

Bajo otros esquemas, Taylor (2004) pro-
pone clasificar las áreas metropolitanas

en función de las redes de sociedades y
de servicios avanzados; esto es, en refe-
rencia a la presencia de las principales
empresas internacionales y la existencia
de flujos de comunicación y de servicios
entre la matriz empresarial y el conglome-
rado de los servicios localizados en el te-
rritorio seleccionado

ESPON (2005) al evaluar las áreas ur-
banas funcionales europeas de más de
20.000 habitantes distingue 76 MEGA
(Metropolitan European Growth Areas) co-
rrespondientes a los principales polos
económicos de importancia. Su clasifica-
ción se basa en la determinación de indi-
cadores básicos, tales como los índices
de masas (población); de transporte (tráfi-
cos); y de producción industrial a los que
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CUADRO 1
INDICADORES DE COMPETITIVIDAD REGIONAL

Dimensión Indicadores de competitividad

Localización ............................. • Localización en el espacio central europeo.
• Localización sobre un eje de transporte  europeo.
• Posición de gateway y de puerta de acceso.
• Nudo aéreo.
• Buena inserción en las redes temáticas.

Estructura económica .............. • Peso del sector terciario y de los servicios a empresas.
• Fuerte posicionamiento en términos de localización de las sedes de empresas internacionales.
• Localización de instituciones internacionales.
• Buen equipamiento para reuniones internacionales.
• Posicionamiento fuerte en actividades I+D e innovadoras.
• Centros universitarios de renombre.
• Estructura industrial diversificada, basada en la calidad de la mano de obra y sin desarrollo

excesivo de industrias pesadas y fundamentadas en la explotación de recursos naturales.

Estructura social ...................... • Acceso a la vivienda de calidad y a costes limitados.
• Debilidad de desigualdades sociales.
• Clase media importante.
• Tradición empresarial local.
• Criterio de pertenencia al territorio seleccionado.

Patrimonio y cultura ................. • Patrimonio histórico importante.
• Esfuerzo relevante en mantener patrimonio urbano.
• Conservación y renovación urbana.
• Mobiliario urbano de calidad.
• Proyectos arquitectónicos internacionales de renombre.
• Política cultural de alcance internacional.
• Política cultural popular e integración social.

Medio Ambiente ....................... • Lugar urbano prestigioso.
• Paisaje de calidad alrededor de la ciudad.
• Experiencia en gestión de contaminaciones.
• Política restrictiva de circulación masiva de coches.
• Transportes comunes eficaces. 

Política Urbana ........................ • Marco administrativo adecuado para una gestión global y autónoma.
• Buena política en marketing urbano.
• Disponibilidad de presupuesto.
• Gestión eficaz y flexible ante conflictos y en defensa de la seguridad y promoción.

Fuente: Elaboración propia.



se añaden las funciones del capital huma-
no y los centros decisionales (sedes de
empresas internacionales).

Europa, al conformarse en niveles, pre-
senta la siguiente clasificación geo-eco-
nómica. En un primer plano, se sitúan los
nodos de importancia global, o sea, las
denominadas capitales mundo (Paris y
Londres, son ejemplos de ello). En segun-
do lugar, se concretan 17 MEGA, que co-
rresponden a amplias masas demográfi-
cas y económicas y que constituyen el
verdadero núcleo económico europeo.
Para justificar dichas fortalezas, solo 7 de
las 17 ciudades se sitúan fueran del Pen-
tágono (son los casos de Madrid, Barce-
lona, Roma, Viena, Berlín, Copenhague y
Estocolmo). Se aprecia que a excepción
de Barcelona, el resto son capitales de
Estado.

El tercer nivel engloba a las áreas de
menor importancia (incluyen a las ciuda-
des industriales alemanas) y se extiende
a zonas más periféricas (como Atenas,
Dublin, Gotemburgo, Helsinki, Oslo, Colo-
nia) Por ultimo, el nivel más bajo de las
MEGA se sitúa preferentemente fuera del
Pentágono, tanto en países centrales
como en las territorios más periféricos.

Esta clasificación pone de manifiesto la
conformación de una red europea muy di-
námica en la que priman las alianzas es-
tratégicas entre regiones y ciudades, y en
las que las medidas relativas a las políti-
cas de integración cobran mayor relevan-
cia en la medida que aproximan y vincu-
lan las actividades económicas. A juicio
de E. Gloersen (2005) «dicha identifica-
ción permite vislumbrar las integraciones

regionales pudiendo crear nuevos equili-
brios continentales», a lo que se podría
añadir «no desprecia las potencialidades,
sino al contrario».

Los datos proporcionados por ESPON
permiten observar líneas de fuerzas y
nuevos contrastes. Las primeras ayudan a
apreciar la amplitud de la distribución y el
reparto de las magnitudes básicas, por
ejemplo, la población y el tamaño del área
funcional o los niveles de riqueza y las po-
sibilidades de crecimiento. Estos elemen-
tos y variables constatan el reforzamiento
de ciertas áreas territoriales permitiendo
visualizar los nuevos escenarios de inte-
gración y de coordinación. De otra parte,
la nueva conformación y recomposición
territorial agudiza la brecha económica,
incrementando las distancias entre ciuda-
des/regiones y, por consiguientes, alienta
la disparidad territorial en detrimento de
las áreas periféricas.

Estos mecanismos de análisis arrojan
nuevas clasificaciones de lo que se en-
tiende por zonas de integración global; o
sea, de las áreas que integran espacios
próximos al pentágono y aquellas otras
que se integran en zonas de concentra-
ción específicas en función de sus activi-
dades económicas, dinámica de pobla-
ción, niveles de infraestructuras y de las
condiciones de accesibilidad.

Un ejemplo de lo segundo, es el corres-
pondiente al Espacio Atlántico Europeo.
Comprende la mayor franja costera de la
Unión Europea con 2.500 km, desde las
islas Shetland, al norte de Escocia, hasta
el cabo San Vicente en el Algarve portu-
gués. Engloba una superficie de 521.000
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CUADRO 2
INDICADORES BÁSICOS PARA EVALUAR LOS  MEGA

Dimensión Masa Competitividad Conectividad Capital humano

Variable .............. • Población • PIB per capita. • Número de pasajeros • Nivel de educación. 
• PNB • Sede de empresas según modo de transporte. • Proporción de empleados

internacionales • Indicadores de accesibilidad en I+D.
multimodal.



km2, lo que equivale al 28 por 100 del te-
rritorio europeo y su estructura interna se
caracteriza por un entramado urbanístico
globalmente desequilibrado y una diversa
tipología de espacios.

Atendiendo a esto último se distinguen
los sub-espacios motores y los sub-espa-
cios de integración (CRPM, 2005). Los pri-
meros son aquellas áreas dinámicas que
poseen amplias ventajas comparativas en
el seno del espacio atlántico pero que no
rivalizan en términos de potencial econó-
mico con las regiones del Pentágono Eu-
ropeo. Entre las notas comunes de los
sub-espacios motores se encuentran
aquellos territorios en los que destacan la
presencia de metrópolis de tamaño me-
diano y cuya oferta de elementos repre-
sentativos incluyen unos servicios impor-
tantes y un alto nivel de conocimientos en
lo que atañe a los niveles de formación de
sus ciudadanos; están dotadas de recur-
sos específicos merced a su proximidad
al mar; poseen altos niveles de conectivi-
dad tanto interna como externa, por medio
de las distintas formas de transporte lo
que robustece la interconexión de los sis-
temas urbanos; son atractivos tanto en lo
que respecta a los flujos de capital como
los procesos de inmigración; y han evita-
do la sobre-especialización excesiva, pre-
sentando en consecuencia una diversifi-
cación relevante que atenúa los impactos
resultantes de los procesos de reestructu-
ración derivados de la globalización y
acrecentamiento de la competencia em-
presarial y rivalidad territorial.

Por el contrario, los sub-espacios de in-
tegración, incluyen aquellas áreas polari-
zadas sobre tamaños de población débi-
les, con menores potencialidades de inte-
grarse en red, pero conectadas interna y
externamente, dependientes de centros
del exterior, ofreciendo unos servicios su-
periores exógenos; muy sobre-especiali-
zados en sus actividades, con valores

añadidos débiles, con actividades de fuer-
te intensidad en mano de obra y de esca-
so contenido tecnológico, que quedan
muy a expensas de los impactos y conse-
cuencias de una mutación estructural
mundial.

Esta constatación de los rasgos del es-
pacio atlántico muestra que los desequili-
brios territoriales y las diferentes proble-
máticas inherentes a las regiones periféri-
cas incitan a plantear las bases del poli-
centrismo a escala de los propios
sub-espacios. Sus primeros objetivos se
plasman en reclamar de inmediato una
mejor estructuración interna y externa. Los
márgenes de maniobra de los sub-espa-
cios territoriales urbanos frente a las capi-
tales nacionales también se reflejan en las
decisiones de reforzar los grados de auto-
nomía y los marcos de funcionamiento al
objeto de aunar esfuerzos en las decisio-
nes de mejorar la unidad de acción en los
sub-espacios motores y en los procesos
de integración. Finalmente, la cooperación
transfronteriza y trasnacional se convierte
en herramienta necesaria para aumentar
las sinergias y complementariedades te-
rritoriales que disminuyan las desigualda-
des y distancias económicas de las regio-
nes periféricas.

El Espacio Europeo Atlántico posee, en
consecuencia, dos objetivos principales:

a) Reforzar los espacios de integración
y de desarrollo por medio de la articula-
ción de los sub-espacios motores y los
sub-espacios de integración y en base a
políticas territoriales y sectoriales. Las mi-
siones de estas actuaciones públicas se
concretan en la mejora de la competitivi-
dad (superando las principales debilida-
des y poniendo en valor las ventajas com-
parativas respecto a otros espacios); la re-
estructuración interna (reforzando las
redes en los ámbitos de los transportes,
equipamientos colectivos y la cooperación
territorial); y la mejora de la accesibilidad
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y conexión con otros espacios exteriores
(tanto nacionales como internacionales); y 

b) La apuesta por la cooperación inter-
nacional a escala atlántica, reforzando las
dinámicas de cooperación interregional y
proponiendo proyectos que refuercen los
intereses comunes y que subrayen la es-
pecificidad de las áreas atlánticas.

Estas consideraciones resitúan la ac-
tual fachada atlántica y subraya sus notas
comunes: una fragmentación de sub-es-
pacios; una dinámica de estructuración
permanente de los espacios; y donde los
niveles de desarrollo presentan amplias
disparidades. La integración de las áreas
y los planteamientos de desarrollo soste-
nido y equilibrado se convierten, pues, en
los objetivos prioritarios.Y los riesgos prin-
cipales para las regiones atlánticas se
centran en cuatro notas: en los procesos
de desvitalización de las zonas rurales,
marítimas o industriales; en las dinámicas
de concentración de la población en de-
terminadas áreas; en aquellos procesos
de especialización regional no exitosos; y
en la marginalización de las regiones en
el marco de la mayor competencia y rivali-
dad económica internacional. Frente a
esta constatación, las regiones atlánticas
deben reaccionar y subrayar estrategias
en las que se impongan los necesarios
progresos en la cooperación inter-regio-
nal, la promoción internacional y el poten-
ciamiento de las labores de lobbying.

La Europa Atlántica se enfrenta, pues,
a una nueva articulación espacial y a no-
vedosas dinámicas de desarrollo. El marco
territorial más apropiado para afrontar
dicho desafío, teniendo en cuenta las dis-
continuidades y las heterogeneidades pre-
sentes, parte de la necesidad de indivi-
dualizar las proposiciones tanto sectoria-
les como territoriales, y de subrayar los
planes y programas de acción y coopera-
ción. Ello supone dotar a cada región de
un amplio marco de opciones políticas-ad-

ministrativas; estar presente en la adop-
ción de las decisiones en materia de orde-
nación y desarrollo de las zonas; y dise-
ñar el marco territorial intermedio entre lo
local y el espacio atlántico global.

Cinco grandes áreas integran el Espa-
cio Atlántico: a) el espacio atlántico britá-
nico e irlandés; b) el espacio noroeste
francés; c) el espacio franco-español; d) el
espacio oeste-ibérico; y e) el espacio ibé-
rico-meridional.

El primero, que abarca al conjunto de re-
giones británicas del Reino Unido y de Ir-
landa, posee unas condiciones insulares
específicas y la necesidad de administrar
una planificación coherente por medio del
desarrollo de relaciones más intensas y flui-
das teniendo en cuenta la influencia directa
de la metrópolis de Londres, se considera
como un espacio potencial de planificación.
El segundo espacio, el correspondiente a
las regiones del noroeste francés, es un
área heterogénea, en donde coexisten te-
rritorios procedentes del sub-espacio motor
conectados al entorno de Paris, de sub-es-
pacios de integración de alto potencial y
aquellos otros provenientes de áreas inte-
riores muy frágiles y de transición. El tercer
espacio, el área franco-español, compren-
de el arco formado por el sud-oeste fran-
cés y el norte español, integrando zonas
de fuerte potencial económico pero bastan-
te frágiles. Su dinamismo está en parte de-
terminado por los efectos de arrastre de las
regiones del interior y más en concreto de
la correspondiente al área de Madrid.
Exige, por tanto, la necesidad de una coo-
peración transfronteriza y reposa en el po-
tencial de complementariedades y de inter-
cambios que todavía no están puestos, de
manera completa e integral, en valor. En
consecuencia, su potencial de desarrollo
depende de las articulaciones espaciales y
de las condiciones de accesibilidad. El
cuarto espacio es el correspondiente a la
fachada occidental atlántica que va desde
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Galicia hasta el Algarve portugués. Presen-
ta rasgos comunes en razón de historia, lin-
güística y socio-economía, exigiendo una
mejor articulación de infraestructuras para
conectar y aprovechar su potencial de cre-
cimiento hacia fuera.Y finalmente, el quinto
espacio, el espacio ibérico meridional ba-
sado en la cooperación transfronteriza
comprende áreas deprimidas, caracteriza-
das por doble pertenencia a espacios atlán-
ticos y mediterráneos.

Las proposiciones de dichos espacios
de integración y desarrollo se fundamen-
tan en tres categorías: a) nuevas territo-
rialidades urbanas, potenciando las ciu-
dades de tamaño mayor, con vínculos de
cooperación y que favorezcan las siner-
gias para adquirir mayor notoriedad y pre-
sencia internacional; b) apuestas en ma-
teria de accesibilidad y transporte; de in-
vestigación, desarrollo e innovación; de
medio ambiente y protección de riesgos; y
c) mejorar la articulación entre sub-espa-
cios por medio de la cooperación y las
alianzas territoriales.

La Europa Atlántica presenta tres ca-
racterísticas comunes: a) perifericidad; b)
falta de accesibilidad; y c) alta dispersión,
cuestiones que incrementan el aislamien-
to y la noción de lejanía de los centros más
dinámicos. Ello pone de manifiesto la es-
casa articulación interna y las deficientes
conexiones; la insuficiencia de una dimen-
sión en red; y la falta de integración y de
coherencia en las acciones.

Asimismo, se caracteriza por una serie
de rasgos muy identificativos aunque he-
terogéneos, correspondiendo a los tejidos
económicos, a las cuotas comarcales, a
las dinámicas demográficas y a los proce-
sos de deslocalización. O sea, son notas
que tienen en consideración el manejo de
los factores de producción acentuando los
desequilibrios existentes en el reparto
nodal, en el predominio de tráficos y en
los intercambios de mercancías.

Por eso, se afirma que el Espacio Atlán-
tico es un conjunto territorial que incluye:
a) unos espacios urbanos de fuerte tradi-
ción industrial, pero sometidos en la ac-
tualidad a mecanismos de transformación
y reconversión industriales que afectan
principalmente a ciudades portuarias; b)
ciudades dependientes de flujos de tránsi-
to y caracterizadas por la ausencia o insu-
ficiencia de desarrollo endógeno, lo que
puede inducir a acentuar las condiciones
de atraso; y c) capitales regionales rodea-
das de núcleos medianos, lo que impide
conformar una amplia metrópolis.

Esta clasificación induce a perpetuar al
Espacio Atlántico como un conjunto de ti-
pologías diversas y muy heterogéneas, y
en ocasiones con dificultades de articular
una posición común en la dinámica de de-
finición del espacio europeo. A modo de
ejemplo, se distinguen:

a) Áreas mineras y manufactureras:
Baja Normandia; País Vasco, Escocia,
País de Gales, South West.

b) Industrias agroalimentarias: Breta-
ña, Galicia.

c) Zonas portuarias y navales: South
West, Galicia, Bretaña, Asturias, Pais
Vasco.

d) Áreas textiles: Midlands, South
West, Esocia, Norte Portugal, Galicia.

e) Áreas del automóvil: Norte España,
Oeste Francia, Portugal.

f) Áreas aeronáuticas: País de Gales,
Aquitania, Pais del Loira.

4. Corolario final: las respuestas
positivas

La necesidad de aportar respuestas
que encaminen aquellos imprescindibles
esfuerzos en buscar interacciones econó-
micas y sociales dispuestas a encontrar
todas las externalidades positivas que pro-
curen alcanzar las mayores ventajas com-
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petitivas se ha convertido en el principal
objetivo de las regiones atlánticas.

Para ello, han establecido fórmulas de
coordinación social al objeto de mejorar el
funcionamiento de una economía regio-
nal. Se trata, pues, de responder a las te-
midas dinámicas de los procesos de evo-
lución dependientes de una senda (path
dependent); en la medida que los merca-
dos no son quienes de garantizar una se-
lección automática de las trayectorias de
desarrollo a medio y largo plazo para las
economías menos avanzadas (Fujita,
Krugman y Venables, 2000); y que, al
mismo tiempo, obvian, por regla general,
todas cuantas actuaciones se refieren a
las actuaciones en el ámbito social.

En la medida que aumentan los flujos
comerciales de bienes y servicios, el «mo-
saico regional será mayor» (Scott, 1998);
y la competencia será más intensa entre
los territorios, y, evidentemente, será más
difícil encontrar gobiernos nacionales que
puedan suministrar protección y ayuda a
aquellas regiones que comiencen a vaci-
lar o a quedarse estancadas.(Cheshire &
Gordon, 1998).

Se requiere que cada región en función
de la combinación única de sus circunstan-
cias históricas dé las respuestas adecuadas
y coherentes a las situaciones descritas.

Las proposiciones han de ser, por lo
tanto, mínimamente coherentes en el ám-
bito de la organización, coordinación in-
terna y de independencia; han de poseer
legitimación y autoridad suficiente para
negociar y pilotar los acuerdos colectiva-
mente ventajosos; tienen que existir recur-
sos financieros para constituir institucio-
nes transversales en el tejido económico
local a fin de asegurar los rendimientos
crecientes que de otra manera difícilmen-
te podrían ser conseguidos y valorizados
para el beneficio de todos; y se deben bus-
car las relaciones necesarias y significati-
vas con otros entes e instituciones regio-

nales en otras partes del mundo a fin de
buscar una armonización económica y so-
cial mutua y recíproca.

Nos situamos, pues, en la necesidad de
acrecentar la conciencia colectiva que, a
su vez, sea garante de adquirir ventajas
competitivas regionales y lograr perfor-
mances económicas y sociales suficien-
tes para afrontar, con ciertas garantías de
éxito y fortalezas en el discurso y proyec-
to, el conjunto de agregados de intereses
que impulsan la nuevas dinámicas de la
globalización y que con toda probabilidad
deba enfrentarse, igualmente, a los dife-
rentes niveles supra-nacionales de la or-
ganización política y económica que ha de
resultar la Europa Ampliada.

Las experiencias de otras manifestacio-
nes son un buen ejemplo a tomar nota en
lo que se refiere al denominado comienzo
de la carrera por parte de los territorios
por el desarrollo económico a través de la
potenciación de las nuevas actividades
con ventajas competitivas y rendimientos
crecientes. Las nuevas fórmulas de joint
ventures regionales bilaterales o de alian-
zas regionales e industriales, dan pié al
nuevo beneficio de ciertas áreas y territo-
rios, ayudando de manera significativa a
la conformación de complejos económi-
cos regionales, por medio de cadenas de
producción muy extensas, en las que las
firmas multinacionales buscan y extraen
mayores ventajas en el ámbito de la pro-
ducción, en el mercado de trabajo, y sobre
la base del territorio.

Debido a que este proceso se intensifi-
ca, las regiones han de saber plantear sus
políticas. La emergencia de las regiones
en el mundo contemporáneo permite, en
primer lugar, la observancia de la nueva
gama de oportunidades políticas en lo que
atañe a la reformulación de programas de
estrategia político-económica a nivel geo-
gráfico. En segundo lugar, existe el peligro
de la fragmentación espacial que ello con-
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lleva como resultado de un mundo en mu-
tación permanente y del mosaico regional
que se conforma, que acentuará las frac-
turas económicas y sociales, engendran-
do enormes y desproporcionadas brechas
entre regiones, en sus elementos claves:
riqueza y poder.

En suma, podemos asistir a un estímu-
lo suplementario de la revitalización de la
vida política de las regiones dentro del
nuevo mosaico global. Esto es, los nuevos
territorios adquirirán un mayor nivel en lo
tocante a las capacidades de gestión para
adoptar decisiones en campos y ámbitos
cada vez más extensos.

Asimismo, los conflictos y los conten-
ciosos entre áreas serán mayores en la
medida que habrá una superposición de
las estrategias de desarrollo a largo plazo
entre las regiones. Este acrecentamiento
de la toma de conciencia en torno a las
nuevas posibilidades y a las nuevas capa-
cidades en una Europa Ampliada podrá
estimular la apertura de intensos debates
sobre el concepto de la gobernanza.

Y, de esta manera, paralelamente al de-
bate propuesto podrán existir tentativas
para reafirmar las nociones de ciudada-
nía, los derechos legales que se confieren
a los individuos y los deberes que deben
acompañar a cada persona. Porque senti-
mos como propia la tesis de Putman
(1993) por la que existe una correlación
positiva entre las formas de participación
democrática local y de espíritu comunita-
rio, por un lado, y el desarrollo económico
del otro.

Los últimos informes oficiales de la Co-
misión Europea han de ser interpretados
como una estructura evolutiva de espa-
cios; de un conjunto de actividades desa-
rrolladas sobre la base de un equilibrio de
fuerzas; y por una sólida articulación de
interdependencias económicas y políticas.
De ahí, la complejidad de los análisis que,
en ocasiones, nos sitúan en el umbral de

una serie de transformaciones que se vis-
lumbran, sin que se sepa exactamente la
nueva configuración final.

La posición de las economías atlánti-
cas ha de responder a las lógicas del
mercado y, en consecuencia, a las nue-
vas formulaciones organizativas, a sus
sistemas logísticos y de distribución, y a
la emergencia de nuevas áreas polariza-
das. Por ello, es cada vez más necesario
incluir en los análisis aquellos posibles
escenarios en los que se subrayen las
opciones de desarrollo y los segmentos
de distribución atendiendo a los espacios
europeos. La Figura 2 revela de manera
clara las diferentes opciones estratégi-
cas que pueden poseer las regiones eu-
ropeas en lo que a la distribución de una
red de distribución de productos y de ac-
cesibilidad de servicios se refiere. Mues-
tra, en consecuencia, cómo la aplicación
de un modelo u otro hace variar de ma-
nera radical las perspectivas de cada te-
rritorio regional y enfatiza, asimismo,
sobre las repercusiones potenciales que
arrastra la adopción de cada estrategia
definida en lo que se refiere a la consoli-
dación del policentrismo, el afianzamien-
to de la fragmentación o la pervivencia
de la dependencia.

Resulta incuestionable en los informes
que la globalización progresiva de la eco-
nomía, definida por la desnacionalización
de los flujos de capitales, de las relacio-
nes de producción, de la información, y de
los mercados de bienes y servicios, es
creciente y que avanza a ritmos cada vez
más rápidos. Al erosionarse ciertas com-
petencias de los Estados soberanos dicha
dinámica permite a las regiones buscar
sus márgenes de maniobra y poder afron-
tar y tratar sus problemas, sus necesida-
des y sus aspiraciones específicas.

Las nuevas tecnologías de la información
y las nuevas capacidades organizativas arti-
culadas, sobre la base de una evidente frag-
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mentación y una desestabilización de cier-
tos mercados, han permitido la emergencia
de una actividad económica regional.

Este resurgir nos permite visualizar la
emergencia de las superaglomeraciones re-
gionales y el nacimiento de unos notables
nudos de actividad económica en los que
se concentran y se intensifican los merca-
dos de productos y de servicios; reforzando
los círculos virtuosos (ensamblando las re-
laciones intra-regionales del trabajo, la es-
pecialización, los procesos de aprendizaje,
la innovación y el crecimiento).

A la vez, dicha nueva geografía econó-
mica supone una división inter-regional y,
en suma, se podrá asistir a un desplaza-
miento de ciertas áreas de los centros de
gravedad económica. Esto es, entramos
en lo que se denomina reorientación del
marco espacial y territorial.

El desafío de las regiones periféricas y
marítimas, como es el supuesto de Gali-
cia, como región integrante del Espacio
Atlántico, estará marcado por la nueva for-
malización de nuevas estructuras organi-
zacionales.Y ello es debido a dos razones
fundamentales. La primera, porque las re-
giones están constituidas como colectivi-
dades de actividades inter-dependientes,
de tal manera que el beneficio y los servi-
cios prestados son mayores cuando las
propias instituciones y los actores actúan
de manera coordinada y en similar trayec-
toria.Y, en segundo lugar, porque la vulne-
rabilidad de los mencionados espacios te-
rritoriales es mayor si no se es capaz de
prestar la atención necesaria a los elemen-
tos que subrayan la competitividad regio-
nal y a los supuestos y potenciales rivales.
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